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Sobre la presencia de la mosca hematófaga Stomoxys calcitrans 
(Diptera: Muscidae) en Mar del Plata: Una advertencia sanitaria 





En el verano de 1995-96 fue detectada la pre- 
sencia de moscas hematófagas asociadas a perros 
domésticos que habitan las zonas urbana y subur- 
bana del sudeste de Mar del Plata (partido de Ge- 
neral Pueyrredón, provincia de Buenos Aires). A 
raíz de ello, durante el mes de enero de 1997 fue 
realizado un relevamiento de muscoideos sobre 
perros que transitaban en la vía pública, en plazas 
y veredas domiciliarias, en cinco barrios de gran 
afluencia turística de la ciudad de Mar del Plata. 
Los perros fueron muestreados en Colinas de 
Peralta Ramos, Bosque de Peralta Ramos, Punta 
Mogotes, El Faro y Playa Serena. 

Las moscas fueron recolectadas con ayuda de 
una red de copo sobre las zonas más afectadas de 
los caninos (orejas y nalgas). Los insectos captura- 
dos (N=43) fueron expuestos a una atmósfera sa- 
turada en éter etílico durante diez minutos, para 
facilitar su examinación. Todos los dípteros fueron 
identificados como Stomoxys calcitrans Linneo 
(Shannon & Del Ponte, 1926; Cole, 1969; Axtell, 
1986; Crosskey, 1993), vulgarmente conocida 
como mosca brava. Este díptero, también denomi- 
nado mosca de los establos o mosca del perro 
(Campbell & MacNeal, 1979) es un insecto cos- 
mopolita, reconocido parásito de mamíferos. Sus 
huéspedes son vacunos, equinos, perros y huma- 
nos (Crosskey, 1993). En estado adulto, tanto el 
macho como la hembra se alimentan de sangre, 
preferentemente en áreas soleadas y abiertas. Su 
actividad comienza cuando la temperatura ambien- 
te supera los 14 °C (Crosskey, 1993). El aspecto 
general del adulto es similar al de la mosca común, 
excepto por el característico aparato bucal pica- 
dor suctor. Poseen una proboscis quitinizada, de 
color negro, con la cual perforan la piel de sus 
huéspedes, produciendo irritación y heridas que 
dejan cicatriz. 

En condiciones ambientales óptimas (clima 
cálido y húmedo) una hembra grávida puede al- 
canzar a poner a lo largo de su vida, entre 200 y 
600 huevos (Boero, 1974; Campbell & MacNeal, 
1979)..El sustrato de oviposición es más variado 
que para las restantes Stomoxyinae, utilizando 
materia orgánica en estado de descomposición de 
origen vegetal y con alto contenido de humedad 
(Skidmore, 1985). En áreas templadas, durante el 
verano, el desarrollo desde el huevo hasta la emer- 
gencia del adulto comprende un período de 15- 
20 días, un poco más largo que el de Musca do- 
mestica L. (Axtell, 1986). 

Se conoce su papel como vector de patógenos 
a través de numerosos trabajos. Skidmore (1985), 





en una completa recopilación bibliográfica, hizo 
referencia a su significado en medicina humana y 
veterinaria como potencial vector de especies de 
estreptococos, espiroquetas, tripanosomas, nema- 
todes, etc., y también huésped secundario del co- 
ccidio Hepatozoon perniciosum. Burg et al. (1994), 
en un experimento de laboratorio para determinar 
la viabilidad y transmisión de rickettsias por S. 
calcitrans, pudieron determinar la retención de es- 
tos organismos, viables, por lo menos tres horas 
luego de alimentar a las moscas con sangre conta- 
minada. Prullage et al. (1993) detectaron la 
transmisibilidad de Eperythrozoon suis por esta 
mosca bajo condiciones ambientales controladas. 

La inusual frecuencia de aparición de la mos- 
ca brava, detectada en zonas urbanas de Mar del 
Plata, podría explicarse por la presencia constan- 
te, desde comienzos del verano, de tropillas de 
caballos para paseo, los que se ofrecen al turista 
en diversos puntos de estos barrios de descanso. 
Las moscas llegan alimentándose sobre los equinos 
provenientes de pequeñas chacras lindantes. Dada 
la existencia de condiciones climáticas favorables, 
éstas se reproducen en las heces de los caballos, 
completando su ciclo en los barrios y dispersán- 
dose entre la abundante población de los perros 
domésticos del lugar. De este modo, tienen acceso 
directo a todas las viviendas en donde hay perros. 
Cabe destacar que durante el transcurso del 
muestreo, varias personas (recolectores y vecinos) 
fueron picadas por las moscas. 

Se han documentado varias medidas de pre- 
vención de los muscoideos (Campbell & MacNeal, 
1979; Axtell, 1986; Lysyk, 1991). Todas ellas con- 
ducen a la remoción de los residuos orgánicos, 
oportunamente utilizados como sustratos de 
oviposición de las moscas, las acumulaciones de 
estiércol de caballo, acumulaciones de forraje y/o 
pasto, principalmente aquellas que concentran 
humedad. Estas actividades de limpieza pueden ser 
implementadas por los mismos dueños de las tropi- 
llas o por las sociedades de fomento involucradas. 

La presencia de caballos, perros y humanos, 
reconocidos huéspedes de S. calcitrans (y poten- 
ciales huéspedes de los posibles patógenos), el 
establecimiento de la mosca brava en las zonas 
urbana y suburbana de Mar del Plata y la apari- 
ción accidental de los patógenos, conformarían los 
elementos interactuantes de un problema sanita- 
rio emergente. En este caso, los integrantes del ci- 
clo no conviven naturalmente, pero tendrían posi- 
bilidades de supervivencia en caso de introducido 
cualquiera de ellos. Este tipo de fenómeno ha sido 
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definido y ejemplificado por Denegri (1985), quien 
sugiere que el éxito o fracaso del parasitismo de- 
pende substancialmente del biotopo. 

Durante el verano se registran las condiciones 
climáticas óptimas para el establecimiento de la 
mosca [los valores más elevados de temperatura y 
precipitación (Servicio Meteorológico Nacional, 
1997)] y coincidentemente se registran una mayor 
afluencia turística en la zona y la presencia de los 
equinos. La llegada accidental de cualquiera de 
los patógenos implicaría su inserción inmediata 
entre los eslabones del ciclo que se encuentran es- 
tablecidos. Por lo tanto, de no aplicarse medidas 
preventivas hacia el vector, la aparición de alguna 
zoonosis constituye un riesgo sanitario inminente 
para la población. En tal sentido, es necesario evi- 
tar la acumulación de desperdicios orgánicos (es- 
tiércol, parvas de pasto) con el fin de eliminar la 
posibilidad de la reproducción de la mosca en los 
nichos urbanos. De este modo, cabría esperar la 
visita del insecto con el fin único de alimentarse 
de los equinos, restringiendo su presencia sólo a 
aquellos lugares en donde ellos reposan y son ex- 
hibidos para los paseos. 

Agradecemos al Dr. Guillermo Denegri por sus 
útiles sugerencias y la lectura crítica del manuscrito 
y a las señoritas Constanza y Natalia Brasesco por 
su colaboración en la recolección de las moscas. 
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